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No todos vienen del río:
construcción de identidades negras

urbanas y movilización política
en Colombia1

Carlos Efrén Agudelo

El Estado colombiano es considerado en el contexto interna-
cional como un ‘campeón del multiculturalismo’.2  Esta afir-
mación parte de la constatación de los avances normativos en

materia de reconocimiento institucional de la diversidad étnica y cultural
de la nación. Igualmente podemos decir que la evidencia de la
multiculturalidad colombiana surge de la visibilidad en el espacio público
lograda por las poblaciones indígenas y negras a través de sus procesos
de organización y movilización política, del renovado interés académico
por el estudio de las diferentes problemáticas de estas poblaciones3  en el
marco de la sociedad nacional, así como por el contexto de la globalización,

1 Este artículo se presentó en el Segundo Coloquio Nacional de Estudios
Afrocolombianos realizado en Popayán entre el 18 y el 20 de marzo de
2004, y en el Primer Seminario Taller de Estudios Afrocolombianos,
Grupo de Investigación “Cununo”, Universidad del Valle, Cali, marzo
16 y 17 de 2004. Las reflexiones aquí esbozadas hacen parte de la investi-
gación en curso “Identidades y movilidades: Las sociedades regionales
frente a los nuevos contextos políticos y migratorios. Una comparación
entre México y Colombia”, CIESAS–IRD–ICANH.

2 Así lo define Christian Gros en el prólogo de la publicación en francés de
nuestro trabajo de tesis doctoral (Agudelo 2004).

3 Esto sin olvidar el desequilibrio que ha existido entre la gran cantidad de
estudios desarrollados sobre las poblaciones indígenas frente a los referi-
dos a las poblaciones negras. Sin embargo, a partir de los años  noventa el
boom de estudios sobre poblaciones negras ha disminuido dicha brecha
(Restrepo 2004a).
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en el que las identidades étnico-raciales y culturales en general han toma-
do un protagonismo significativo.

Sin embargo, haciendo  un acercamiento al ejercicio práctico de la
multiculturalidad en Colombia, buena parte de las investigaciones, así
como las reivindicaciones y discursos de las expresiones políticas étnicas,
muestran los límites actuales del reconocimiento y del ejercicio de la
diversidad étnica y cultural en este país.

A partir de la precisión de algunos elementos generales acerca del
multiculturalismo y la identidad que sirven de referencia para la argu-
mentación, nuestro interés se dirige a observar los procesos de cons-
trucción de las identidades negras en contextos urbanos4 , los discursos
al respecto de algunos movimientos políticos negros y las interpreta-
ciones que de dichas dinámicas hacen las investigaciones académicas.
Se parte de un caso como el colombiano, en el que la visibilidad de la
identidad negra se ha construido básicamente con referencia a la afir-
mación, tanto del Estado como de la academia y de los movimientos
negros, al origen rural o en todo caso no urbano de las poblaciones
afrodescendientes.5

Nuestra hipótesis es que las representaciones de las poblaciones
negras urbanas, como básicamente inmigrantes, desplazadas y casi for-
zosamente apegados a un origen que no está en la ciudad, reducen la
alteridad frente a las múltiples facetas que puede constituir la identidad
negra o, para mejor decir, las identidades negras. Esta situación tiene
implicaciones en términos del ejercicio individual y/o colectivo de la
multiculturalidad, de la posibilidad de una mayor comprensión de las
problemáticas sociales de estas poblaciones y en la búsqueda de los
objetivos explicitados por los movimientos políticos afrocolombianos
de lograr la participación de un mayor número de pobladores negros
urbanos en los procesos de reivindicaciones sociales y políticas articu-
ladas a su autoreconocimiento identitario.

4 Según estudios demográficos, la mayoría de las poblaciones negras colom-
bianas habitan en concentraciones urbanas: un 70% del total. Tanto en las
cifras del Departamento Nacional de Planeación (1998) que hablan de los
afrocolombianos como el 26% de la población nacional, como en aquellas
adelantadas por Urrea et al. (2004) y Barbary y Urrea (2004) que señalan un
estimativo del 20%, se coincide en términos generales con la apreciación
sobre la cantidad de personas afrodescendientes que habitan en las ciuda-
des.

5 Balances de este aspecto, entre otros, en Hoffmann (2001), Agudelo
(2002), Cunin (2003), Restrepo (2004a).
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Estas reflexiones surgen de una mirada panorámica, no exhaustiva, a
los estudios y a los discursos sobre esta problemática en Colombia y de
una aproximación a investigaciones desarrolladas en otros países, que pue-
den darnos pistas sobre nuevas posibilidades de interpretación de los com-
plejos procesos de construcción de las identidades negras en la ciudad. Más
que de hipótesis consolidadas o afirmaciones categóricas, se trata de intui-
ciones y nuevos puntos de partida en nuestro trabajo de investigación.

El multiculturalismo. Entre el individuo y la comunidad6

Estudiar las identidades, en este caso étnicas, en el contexto de una socie-
dad como la colombiana, explícitamente diversa e institucionalmente rei-
vindicada como multicultural, nos exige clarificar nuestro referente acer-
ca de lo que entendemos por el ejercicio del multiculturalismo.

La igualdad de los individuos que plantea el paradigma universalista
republicano, es un referente ideal que no existe plenamente en la realidad
social, pero que se constituyó en el marco básico del discurso sobre la
ciudadanía. En un Estado multicultural, la perspectiva de un equilibrio
entre el derecho de un grupo social diferenciado culturalmente a poder
expresarse en el espacio público y la salvaguardia de los derechos del
individuo ciudadano, puede plantearse en términos de un ideal de refe-
rencia que sirve para generar un marco normativo y de comportamiento
que permite acercarse a la resolución de los conflictos relativos a las iden-
tidades, que en el presente afectan la sociedad. El ‘contrato social’ de una
ciudadanía multicultural7  debe darles juego a los intereses no sólo de los
grupos, sino también de los individuos dentro y fuera de las identificacio-
nes colectivas. Es allí donde las ‘restricciones internas’ de que habla
Kimlicka (1996) deben operar para que no se presente una opresión de
los individuos por sus grupos de pertenencia, pero la protección de los
derechos individuales debe ir más allá del ámbito de la participación de

6 Véase un desarrollo ampliado sobre este tema en Agudelo (2002, 2004) y
Wieviorka (1998a, 2001).

7 El carácter de multicultural implica rebasar los límites de las diferencia-
ciones étnico-raciales e ir hasta los derechos de otros grupos sociales
que reivindican su reconocimiento en el espacio público a partir de una
particularidad cultural. En este sentido, nos parece más pertinente el
concepto de ‘ciudadanía multicultural’ de Kimlicka (1996) o Castles
(2000) que el de ‘ciudadanía étnica’ que plantea De la Peña (1999).
Esto dentro de un marco regulador que si bien parta de la ‘presunción’
(Taylor 1994) de legitimidad de una reivindicación identitaria, tenga
elementos para juzgar el derecho o no de un colectivo a ser reconocido
en el espacio público.
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los individuos al interior de los grupos. El ciudadano debe tener la op-
ción de realizarse plenamente, bien sea en el marco de su reivindicación
identitaria única o múltiple, pero también por fuera de ella, teniendo como
referente su participación en la sociedad como persona. Se trata de lograr
un equilibrio entre el reconocimiento del individuo ciudadano como agente
ideal de interacción política en el espacio público y la presencia de identi-
dades colectivas que reclaman desde sus particularidades culturales el
derecho a participar políticamente y a ser objeto de derechos. En la pers-
pectiva de la dimensión flexible que debe posibilitar una sociedad
multicultural, Boaventura de Sousa Santos, citado por María Candau (2002)
dice: “Tenemos derecho a reivindicar la igualdad siempre que la diferen-
cia nos hace inferiores y tenemos el derecho a reivindicar la diferencia
siempre que la igualdad nos descaracteriza”.

Esas posibilidades múltiples de reconocimiento y/o autoreconocimiento
identitario en un entorno multicultural, se construyen a través de procesos
sobre los cuales queremos precisar también un sucinto marco de referencia.

La construcción de las identidades

Hasta los años setenta del siglo pasado, las teorías esencialistas y
culturalistas8  primaron en la conceptualización de los grupos étnicos
(Poutignat 1995). La definición de la etnicidad como una forma de
interacción social, hecha por Barth en 1969, representó un corte definiti-
vo con las visiones anteriores.9  Para Barth ([1969] 1995), los grupos étnicos
son identificables por las fronteras que los separan de los otros grupos y
no por el contenido cultural específico del grupo. Estas fronteras son
móviles y construidas socialmente. La etnicidad es un proceso de
interacciones entre un grupo y su exterior, donde las características simbó-
licas culturales son movilizadas para generar cohesión interna y diferencia-
ción frente al exterior. Aquí la cultura se define como algo móvil y en
proceso de cambio permanente de acuerdo con contextos y condiciones
específicas. Se consolida así una visión contextual y relacional de la iden-
tidad (Agier 2000). Contextual, pues no es posible concebirla por fuera

8 En los que la cultura y la identidad se caracterizan básicamente como
rasgos fijos, inmutables y heredados de los individuos y sus grupos de
pertenencia.

9 Hay que mencionar que desde un enfoque de la antropología política
no culturalista, la llamada ‘escuela de Manchester’ utilizó desde los años
cincuenta el concepto de identidad en sus estudios sobre África (Agudelo
2002). Sin embargo, son los trabajos de Barth los que se constituyen
como referencia de ruptura definitiva con el esencialismo en el estudio
de las identidades étnicas.
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del juego de intereses en que se debate el grupo que la agencia. Relacional,
en tanto que referida a la frontera que se traza frente al ‘otro’, el diferente.
Esta aproximación de Barth al fenómeno identitario es la denominada
‘constructivista’: “La realidad es ‘construida’ por la representación de los
actores y esta construcción subjetiva hace ella misma, parte de la realidad
que la mirada del observador debe tener en consideración” (Barth 1969;
citado por Agier 2000: 227) A su vez, este proceso de construcción des-
emboca en una perspectiva ‘situacional’ en la medida en que el observa-
dor debe trascender las representaciones de los actores y buscar el senti-
do de la acción en “[…] las interacciones y las situaciones reales en las que
se comprometen los actores” (Agier 2000:228).

Al lado de la definición de Barth, surgen otros paradigmas no
culturalistas que ubican la etnicidad como expresión de intereses colec-
tivos instrumentalizados (instrumentalistas, movilizacionistas, grupos
de interés, escogencia racional, la etnización como reflejo de antagonis-
mos económicos o respuesta a formas de ‘colonialismo interno’)
(Poutignat 1995). Estas teorías ubican la etnicidad en el terreno de la
construcción de autoidentificación positiva. Pero no hay que olvidar
que la identificación étnica tiene también en muchos casos la forma de
adscripción en el sentido de atribución por otros de una calidad étnica.
Aun en medio de la movilidad de las interacciones sociales, se presen-
tan ciertos marcadores identitarios impuestos de los cuales es difícil
evadirse (Wieviorka  1996, 1998).

Las identidades negras tienen diversas expresiones producto de procesos
de construcción y contextos diferenciados. Un aporte mayor en estudios
recientes sobre las formas de adscripción identitaria de las poblaciones ne-
gras en América lo constituyen los estudios desarrollados por Hall (1996) y
Gilroy (2000) en el marco de los llamados cultural studies y los postcolonial studies
(Chivallon 2002).10  Estos estudios proponen la hipótesis de identidades ne-
gras construidas a través de la complementariedad de elementos modernos y
tradicionales a la vez, entre continuidades históricas y rupturas, con una capa-
cidad de permanente transformación y de asimilación de elementos cultura-
les diversos y también de producciones originales. Se trata de identidades
híbridas e interculturales11  construidas en contextos tanto locales como
transnacionales. Según Hall “[...] hay un conjunto de experiencias negras his-
tóricamente definidas y distintivas que constituyen un repertorio alternativo

10 Aunque estos autores han trabajado fundamentalmente sobre poblacio-
nes negras en las Antillas, Estados Unidos y el Reino Unido, sus análisis
han sido retomados como referentes teóricos en trabajos sobre poblacio-
nes negras en Brasil (Sansone 1998) y Colombia (Wade 1997).

11 Una reflexión crítica del modelo ‘híbrido’ en los trabajos de Paul Gilroy se
encuentra en Chivallon (2002).



178 Carlos Efrén Agudelo

pero ello está hecho desde la diversidad y no desde la homogeneidad” (1992).
Aunque políticamente los movimientos negros pueden optar en un momen-
to dado por un ‘esencialismo estratégico’, esto no se puede volver una forma
permanente de identificación, pues la esencialización es a la larga negativa
porque naturaliza y deshistoriza la diferencia.

Losonczy (1997a, 1997b) plantea su interpretación de las identida-
des negras en Colombia, a partir de sus estudios de poblaciones negras
rurales del Pacífico colombiano. Se trata de identidades en ‘crisol’ en el
sentido de procesos de sincretismo cultural y social, producidos en medio
de fuertes rupturas históricas, que fusionan los elementos de que se
nutren para la producción de un sistema identitario original, ‘ni africa-
no, ni indígena, ni español’. Este tipo de construcción identitaria asume
el carácter de ‘mediador intercultural’. Es el contexto de mestizaje cul-
tural o de relaciones interétnicas, el sustrato fundamental del espacio
social en el que se producen las identidades de estas poblaciones.

Asumida como instrumento movilizador y afirmación positiva del
ser, o padecida como estigma inferiorizante, la identidad étnica es una
construcción social cambiante que se produce en la interacción de los
actores de la sociedad. En nuestro objeto de estudio, la identidad étnica
tiene ese carácter ambivalente, entre la imposición y la autoidentificación
del ser negro o pertenecer a una comunidad negra. En el caso colom-
biano, la construcción histórica y social de la ‘raza negra’ estuvo inspi-
rada en las concepciones universales surgidas en el siglo XVIII que en
América Latina van a tener una evolución particular con el fenómeno
del mestizaje (Wade 1997).

Desde estos referentes, entendemos la viabilidad de procesos diver-
sos de construcción de la identidad negra como parte de las múltiples
opciones identitarias con las que los individuos y los grupos pueden o
deben coexistir de manera simultánea o secuencial, de acuerdo a con-
textos y situaciones dadas. Esto es aún más cierto en el marco de las
fluidas dinámicas sociales urbanas. Los marcos estrechos que restrin-
gen los procesos de construcción identitaria a determinados rasgos,
orígenes o pautas de comportamiento en detrimento de otros elemen-
tos que confluyen en dichos procesos, impiden acercarse a una mejor
comprensión de estos fenómenos.

Las identidades negras urbanas en Colombia y su ‘matriz’ rural

La consideración de las poblaciones negras como un grupo étnico es
problemática. El proceso mediante el cual estas poblaciones se han ar-
ticulado a la sociedad nacional no ha recorrido un solo camino. A pesar
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de las argumentaciones sobre un punto de partida inicial constituido
por el origen africano común, el trauma de la esclavización y las formas
de resistencia pueden registrar diferenciaciones importantes. Son múl-
tiples las variantes de la esclavización (rural, de plantación, minera, ur-
bana, etc.), de los procesos de resistencia y adaptación, de las formas de
sociabilidad y participación en las sociedades coloniales y luego repu-
blicanas, y de los mecanismos de implantación territorial y movilidad.
Si podemos encontrar en los diversos mecanismos de discriminación
racial, un aspecto de identificación genérica de este grupo de población
inducido desde la estigmatización, esto no ha sido óbice para que se
desarrollen formas diversas de participación y de identificación social.
Pero tanto el discurso académico como el político han hecho énfasis en
una matriz rural-fluvial-Pacífica como paradigma de referencia de la
‘identidad negra’.12  Es cierto que la asociación histórica entre el Pacífi-
co, las poblaciones negras y ciertas prácticas culturales y sociales pro-
pias son un hecho relevante cuando se trata de evocar la problemática
de estas poblaciones. Pero no es menos cierto que las poblaciones ne-
gras habitan prácticamente todo el espacio nacional incluyendo una
presencia importante en centros urbanos y desarrollan formas múlti-
ples de mestizaje y de participación  en la sociedad.

Los afrocolombianos urbanos:  ser negro en la ciudad13

Tomemos elementos de algunos estudios de caso realizados en ciuda-
des colombianas, que nos permiten observar aspectos sobre la manera
como operan las dinámicas de construcción identitaria de los
afrodescendientes en contextos urbanos.

12 Si bien es cierto que han surgido enfoques y estudios que consideran la
multiplicidad  y diferenciación de las poblaciones negras (referenciados
y utilizados en nuestro trabajo), lo que queremos destacar es cómo son
los estudios y el discurso político referido a las poblaciones rurales del
Pacífico, lo que ‘le da sentido’ a la institucionalización y legitimación en
el espacio público a los derechos de estas poblaciones. Es lo que Restrepo
(2004a) llama ‘Pacificalización, ruralización y ríocentrismo’.

13 Seguramente existen trabajos sobre este aspecto de las poblaciones
afrocolombianas que aún no conocemos. Las reflexiones presentadas
en este trabajo hacen alusión básicamente a los estudios referenciados
en la bibliografía. Para Cali: Agier et al. (2000); Agier y Quintín (2003);
Arboleda (1998, 2002); Arboleda, Arias y Urrea (1999); Barbary (2001);
Barbary et al. (1999, 2003); Barbary, Cunin y Hoffmann (2004); Barbary
y Urrea (2004); Urrea y Murillo (1999); Urrea y Quintín (2000). Sobre
Cartagena: Cassiani (1999); Cunin (2002, 2003a, 2003b); Barbary, Cunin
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Los mecanismos de etnización o adquisición de una conciencia de
ser negro en Bogotá, según María Díaz (2003), se encuentran concen-
trados en: a) el medio académico como difusión de publicaciones, con-
vocatorias abiertas a coloquios, seminarios y conferencias, creación de
grupos de estudio y de investigación, realización de investigaciones en-
tre sectores de las poblaciones negras en la ciudad; b) el político, esto
es, formas de vinculación o aproximación a las organizaciones negras
existentes en la ciudad, creación de colonias y asociaciones con objeti-
vos reivindicativos ; c) las expresiones folclóricas (música, danza, litera-
tura) ya que incrementan la presencia en la ciudad de estos espacios que
asocian las reivindicaciones étnicas a la identificación y participación en
dichas prácticas culturales.

Estos medios que pueden ser válidos para otros contextos urbanos
con ciertas similitudes —ciudades que al igual que Bogotá son conside-
radas como mestizas, tipo Medellín, Pereira— también podrían aplicar-
se a otras donde las poblaciones negras han sido históricamente mucho
más visibles  —Cali, Cartagena— y aún en aquellas ubicadas claramen-
te como ciudades negras —Quibdó, Buenaventura o Tumaco—. Aquí
hay que hacer énfasis en que estamos hablando de lo que podríamos
llamar proceso de etnización conciente. Es decir, se trata de una dinámica de
orden político, así ella no se exprese necesariamente en términos de la
militancia en alguna organización o movimiento.

Algunos de los elementos que se encuentran en los discursos agen-
ciados por estas instancias de etnización están relacionados con la
explicitación del pasado y del presente de África como herencia histó-
rica y cultural y como referente actual, acompañada de una alusión a
símbolos de lo que han sido las luchas por la libertad, contra el colonia-
lismo y todas las formas de discriminación de los pueblos negros en el
mundo. En algunos casos esta asociación a referencias de orden gene-
ral está relacionada con la emergencia de nuevas expresiones culturales
negras difundidas a nivel mundial en el actual contexto de globalización.

Los factores que podríamos llamar nacionales giran alrededor de la
memoria de la esclavitud y sobre todo de la resistencia cimarrona y

y Hoffmann (2004); Mosquera y Provensal (2000). Sobre Bogotá: Aguilar
(1995), Arocha (2001a, 2001b), Díaz (2003), Díaz y Khittel (2002),
Morales (2003), Mosquera (1998). Sobre Medellín: Wade (1997); Galeano
(1999). Sobre Tumaco: Agier, Alvarez, Hoffmann y Restrepo (1999);
Restrepo (1999); Barbary, Cunin y Hoffmann (2004). Sobre Puerto
Tejada: Urrea y Hurtado (1997, 1999); Aprile-Gniset (1994). Sobre Bue-
naventura: Hurtado (1996), Riascos (2003), Aprile-Gniset (1993),
Valdivia (1994), Yip (1993).
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palenquera a la esclavización. La reivindicación de héroes afrodescen-
dientes que participaron en la gesta de la independencia, es otro elemento
que se presenta como parte de  los múltiples aportes que han hecho a la
construcción de la nación colombiana sus poblaciones negras; entre los
que se señalan igualmente su participación en la economía, sus expresio-
nes culturales convertidas en símbolos nacionales, su destacada presencia
en el deporte y los liderazgos políticos visibles.

Pero los elementos centrales en este proceso de etnización que se
adelanta entre las poblaciones negras urbanas se encuentran en la rei-
vindicación del proceso de reconocimiento constitucional a través del
Artículo Transitorio  55 de la Constitución Nacional de 1991, de la Ley
70 de ‘comunidades negras’ de 1993, de la dinámica de organización
étnico-territorial y de la conquista de espacios institucionales de partici-
pación e intermediación con el Estado y con otros actores sociales.

Pasando a otra faceta sobre la mirada a cómo se construye la etnicidad
en sectores urbanos, retomamos algunos elementos de los resultados de
estudios desarrollados en la ciudad de Cali por el CIDSE de la Universi-
dad del Valle y el IRD de Francia (Agier et al. 2000).14  Este proyecto
trabajó sobre las dinámicas de movilidad, migración, formas de participa-
ción en la sociedad, mecanismos de segregación, de discriminación y cons-
trucción de identidades de las poblaciones afrocolombianas. El punto de
partida de estas investigaciones fue el estudio de las poblaciones
afrocolombianas en Cali, desde su condición mayoritaria de inmigrantes
provenientes del Pacífico o del norte del Cauca. Sin embargo, los resulta-
dos muestran varios elementos en los que se evidencia la multiplicidad de
variantes que se generan, no solamente por el origen exterior a la ciudad
de buena parte de sus habitantes negros, sino que también considera
otras dinámicas propiamente urbanas en medio de las cuales viven y cons-
truyen sus identidades los pobladores afrocolombianos.

Según estas investigaciones, la mayor parte de las poblaciones negras
de la ciudad reconocen ser víctimas de formas de discriminación, pero la
percepción de ella varía de acuerdo a factores socio-económicos en los
que se combinan elementos de origen socio-geográfico, de grupo
generacional y de género. Estos mismos factores inciden en la heteroge-
neidad de formas de autoidentificación étnico-racial y en las distintas ma-
neras de asumir su presencia y participación en la sociedad urbana, en este

14 La mayor parte de publicaciones de nuestra bibliografía sobre Cali de
Agier, Urrea, Barbary, Quintín, Murillo y Ramírez corresponden a tra-
bajos realizados en el marco de este proyecto o son desarrollos poste-
riores a él. El artículo de Wade (1999) también corresponde a una in-
vestigación relacionada con dicho proyecto.
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caso de Cali. En este sentido, es importante no sólo determinar las dife-
rencias entre las culturas negras y los otros grupos sociales, sino también
ver las diferencias en el interior de las poblaciones negras (Hall 1992).

Estos estudios muestran cómo en términos de pautas de comporta-
miento frente al consumo y a otros referentes de sociabilidad, las pobla-
ciones negras en Cali presentan cada vez menos diferencias con los otros
grupos de población, en correspondencia con el estrato socio-económi-
co, el nivel de educación, los grupos de edad  o el  género.15  Pero al lado
de esta tendencia hay dinámicas particulares generadas por diversos fac-
tores. Las culturas negras urbanas se construyen en referencia a formas
de identificación en un contexto de globalización; identificación con sím-
bolos de lo negro vehiculados por mecanismos de difusión cultural que
transitan a través de las nuevas posibilidades de circulación de informa-
ción y mensajes. Las imágenes de Nelson Mandela, Malcom X, Martin
Luther King, se mezclan con las de Bob Marley, Michael Jordan, Jimy
Hendrix y algunos intérpretes de hip hop, de rap, de pop. Estos elemen-
tos se articulan con otras expresiones de cultura popular no exclusiva-
mente negra, como la salsa. En algunos casos, estos aspectos de cultura
urbana se mezclan con evocaciones del Pacífico, pero en otros éstas no
forman parte de los repertorios culturales con los que cotidianamente se
crean y recrean las identidades negras en Cali.

Otro elemento que muestran algunos de los estudios señalados es
que, a pesar de la existencia en Cali de barrios constituidos con gente
del mismo origen en el Pacífico, esto no garantiza la conformación de
‘comunidades’. Es muy significativo el peso que toma la dinámica urba-
na de separación entre lo laboral, lo familiar, lo lúdico y otros procesos
sociales. Pero ello no quiere decir que en el plano individual o fuera de
los espacios en los que la identidad étnica tiene aparentemente mayores
posibilidades de desarrollo, como sería el de la comunidad de origen
geográfico (el Pacífico), no se construya también identidad negra.
Sansone (2002) llama la atención para el caso de Brasil cuando nos
habla de ese proceso de construcción del ‘orgullo de ser negro’ entre
individuos de clases medias.

Estos trabajos nos muestran cómo las culturas y las identidades ne-
gras se han construido a través de manifestaciones de contacto y de dife-
renciación con el otro. Son dinámicas sociales en las cuales están implica-
das las diferencias entre individuos y entre grupos que se acercan y se
distancian. Si podemos decir que la formación de identidades y de cons-

15 Este elemento es también el resultado de un estudio sobre perfiles socio-
demográficos de poblaciones negras en todo el país (Urrea 2004, Barbary
y Urrea 2004).
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trucción cultural es propia de todo grupo humano, también podemos
afirmar que de acuerdo a procesos históricos y a contextos específicos
vividos por diferentes grupos, nos encontraremos con variaciones en las
formas que adoptan dichos procesos. Elementos históricos como la
esclavización, la construcción de la diáspora afrodescendiente forzada o
voluntaria, el contacto con ‘el otro’, la necesidad de construcción y re-
construcción de cultura, las vivencias de la discriminación. En suma, con-
diciones como las vividas por las poblaciones negras generan elementos
de una complejidad inmensa, que pueden ser en determinados momen-
tos mucho más intensos que en otros grupos sociales. Esto es lo que nos
muestra, por ejemplo, la interpretación sobre culturas e identidades ne-
gras y sus expresiones desarrolladas por Hall y Gilroy, o en el contexto
del Caribe los trabajos sobre la identidad antillana de Glissant (1981), o
sobre el Brasil de Sansone (2002).

Miradas a la identidad que lleguen más lejos

Cuando decimos que ‘no todos vienen del río’ no es sólo para añadir
que algunos vienen  del mar o de la montaña y que algunos, no pocos,
son de las ciudades, bien sea porque allí nacieron, crecieron y han cons-
truido su identificación como ciudadanos, sino también porque siendo
originarios de los ríos, los mares o los montes, se han insertado y han
construido su identidad negra urbanizada y ella se ha convertido en el
factor central de su representación como parte de la sociedad. Son esos
‘intersticios de ubicuidad’ de los que habla Inírida Morales (2003) en su
trabajo sobre poblaciones negras en Bogotá, tan necesarios para com-
prender el proceso de identificación de las poblaciones negras en la
ciudad como agentes no exógenos a su construcción.

Esto no niega la importancia de la migración que, a riesgo de historizarla,
la podremos conectar con un hecho seminal de lo que han sido los pro-
cesos múltiples de construcciones culturales negras, es decir el desplaza-
miento forzado desde África hacia América y los diferentes fenómenos
de movilidad territorial vividos por estas poblaciones. Es la diáspora de
que habla Gilroy (2003) para estudiar la identidad de los pobladores ne-
gros de Gran Bretaña. Pero tengamos en cuenta que la movilidad no es
una característica exclusiva de las poblaciones negras. De hecho, Gilroy
relaciona la diáspora negra con la del pueblo judío. Del mismo modo, en
contextos locales y nacionales podemos observar fenómenos de migra-
ción y movilidad en otros grupos de población.

Lo que queremos es llamar la atención para abrir un marco de
interpretación de los procesos de autoidentificación por parte de las
poblaciones negras urbanas, que tome en cuenta el carácter múltiple, híbri-
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do16  y cambiante que puede asumir dicho proceso. Reivindicar una
identidad étnica en la que África es el eje de identificación como refe-
rente histórico y como realidad fijada y pura, es absolutamente legíti-
mo como herramienta política, aunque ello no le otorgue a esta tesis un
monopolio de la verdad en términos de que ella sea la única forma de
reconocerse como negro y actuar políticamente en consecuencia. La
observación de algunas experiencias permite, por el contrario, dudar
de la eficacia política de dicho discurso (Agudelo 2004).

Lo mismo podremos decir de aquellos discursos que fijan la identi-
dad en otros elementos, como el Pacífico y la relación identidad-territo-
rio en algunos casos colombianos. El que haya lecturas desde la academia
que refuercen o inspiren esta visión de la identidad es problemático, pero
en tanto que lecturas y formas de interpretación pueden ser —y de hecho
lo son— confrontadas por otras formas de ver estas problemáticas.

Es cierto que las identidades negras pueden construirse alrededor
de símbolos que podríamos llamar ‘tradicionales nacionales’ como el
Pacífico, el Palenque de San Basilio, el folclor, la danza o las tradiciones
orales, articuladas o no a una visión de África como ‘tierra madre’. Tam-
bién pueden construirse o no en referencia a símbolos más globales de
lo negro,  como ya lo vimos en el caso de Cali en los que se articulan
desde las imágenes de líderes mundiales del movimiento negro, grandes
figuras negras del deporte, músicos, el movimiento rap, hip hop hasta
ciertas formas de vestir y de peinarse, asumidas fundamentalmente por
los jóvenes.

Las identidades negras pueden articular estos dos aspectos y, a su
vez, estar ligadas a expresiones culturales y sociales que se compartan
con otros sectores no negros con los cuales se coexiste en la ciudad.
Pero insistimos en que las identidades negras no se agotan ni en el
reconocimiento de la ancestralidad africana vía Pacífico, Palenque, Ca-
ribe o norte del Cauca, como tampoco en la globalización contemporá-
nea en la que se cruzan diversos mensajes e historias. Pienso que las
identidades negras son eso y más, y seguirán generando nuevas posibi-
lidades y expresiones de ser negro, de ser afrodescendiente.

A pesar de que la mayor parte de interpretaciones académicas sobre
las identidades —incluidas las étnicas— coinciden en su carácter de
construcción histórica, social, contextual, relacional, etc., y sobre sus

16 La referencia a la hibridez se hace en el sentido dado por Gilroy a este
concepto que no se contrapone con el más conocido en nuestro ámbi-
to de García Canclini (1990).
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posibles dinámicas de cambio y transformación, es notable la contra-
dicción que se presenta entre esta visión y cierta tendencia a la reificación
de la identidad étnica en el discurso político que supuestamente iría en
el sentido de ampliar y cualificar la conciencia de pertenencia. A veces
el discurso académico aparece como deslegitimador del discurso políti-
co, al mostrar el proceso de construcción y cambio de las dinámicas
identitarias (Hoffmann et al. 2002, Restrepo 2004b). Consideramos que,
por el contrario, el explicitar la multiplicidad de mecanismos en los que
se construye y reconstruye la identidad negra, su capacidad de adapta-
ción, cambio, hibridación y la variedad de elementos que la componen
puede ser —desde el interés académico con todas sus implicaciones
sociales y políticas e igualmente desde el campo de la política— un
factor de enriquecimiento y no de deslegitimación.

A la luz de los resultados en términos de movilización política17

cabría preguntarse si justamente esta tendencia a una esencialización
cultural de parte de los núcleos visibles de movimientos y líderes, acom-
pañada a veces por el Estado y por algunos sectores de la academia, no
opera como un factor de bloqueo para que el mensaje político logre
sensibilizar y movilizar a un mayor número de esa gran cantidad de
poblaciones negras urbanas.

Tanto las ciencias sociales como los movimientos políticos negros
están lejos de tocar en sus estudios y discursos a las mayorías de pobla-
ción afrodescendiente dispersa en las grandes concentraciones urbanas
del país. Por tanto, los estudios sobre las poblaciones negras deben ir
más en la búsqueda de la forma como viven su diferencia —autoasumida
o determinada por la sociedad— esas mayorías que aún no integran el
mundo de asociaciones, organizaciones, colonias y demás instancias de
sociabilidad en las que se reproduce la conciencia de ser negro, bajo los
criterios que hemos esbozado.

Parafraseando el planteamiento de Roger Bastide (1967), en su traba-
jo Las Américas negras, sobre el hecho de que para entender las diferentes
formas que puede asumir la identidad negra, no se debe solamente estu-
diar a los afrodescendientes en sus ‘momentos fuertes’: las manifestacio-
nes culturales visibles, su carácter de desplazados forzados, sus expresio-
nes políticas o su ‘exotismo’ frente a lo ‘normal’. Es importante tratar de
llegar a las manifestaciones cotidianas invisibles de interacción, en los que
también se vive la diferencia coexistiendo con la unidad.

17 Tanto los movimientos políticos como los estudios e investigacio-
nes sobre el tema coinciden en un balance más bien pobre de los
resultados de movilización política (Agudelo 2002).
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No siempre hay que pensar al poblador negro de la ciudad como un
inmigrante, alguien que viene de fuera, un ciudadano en proceso de inte-
gración a lo urbano que trae con él un capital cultural de otra parte. ¿Será
que es posible encontrar la huella de núcleos sociales, familiares o indi-
viduales de los que se habla en algunos estudios sobre la presencia, desde
el periodo colonial, de pobladores negros en las ciudades (Díaz 2003,
Urrea 1999) ¿Cómo podríamos encasillar a estos en la categoría de emi-
grantes que engloba prácticamente la totalidad de estudios sobre pobla-
ciones negras en las ciudades? Y aún si hablamos de esas migraciones
producidas desde la abolición de la esclavitud hasta las que se presentan
en los años cincuenta, creo que el proceso de construcción cultural de
esas poblaciones no está ya determinado por su origen en tanto que
inmigrantes, sino por las dinámicas sociales y culturales desarrolladas en
la ciudad en interacción con los demás actores que la componen, como lo
muestran algunos elementos de los trabajos aquí referenciados.
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